
30 de julio 2007 
 
 
El Capítulo se ha terminado esta tarde con la aprobación definitiva del documento capitular y 
“el mensaje a la Congregación” de S. Mª Joëlle que lo leyó a las capitulares. 
Confía a todas las hermanas este documento que refleja todo lo que hemos compartido. Un 
tema central lo atraviesa del principio hasta el final: “Con María, discípulas y misioneras, 
enviadas hasta los confines del mundo y siempre en formación”. A partir de esto, cada Unidad 
concretará el título del documento con las palabras que más digan en su cultura y más 
motiven su vivencia. 
 

 
               Las parábolas del grano de 
mostaza y de la levadura que 
fermenta la masa, que el Señor nos 
ha ofrecido en la Eucaristía final, 
¡qué elocuentes son para  toda la 
Congregación! Los cantos de la Misa 
han sido en varias lenguas y después 
hemos continuado en la cena nuestra 
alegría de sentirnos hermanas. El 
broche de oro lo ha puesto una 
oración en torno a la gruta 
depositando cada una nuestra 
lámpara encendida y cantando la 
Salve Regina. 
 

 
 
GRACIAS a cuantos nos habéis acompañado durante el Capítulo. Gracias por vuestra 
oración. Verdaderamente hemos experimentado la presencia y la acción del Espíritu entre 
nosotras. Desde Roma os decimos hasta siempre y que Dios os bendiga. 
 
¡MUCHAS GRACIAS! 
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